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N u e s f r o  p e r i ó d i c o  s a l u d a  a l  n u e v o  G o b i e r n o  p o p u l a r ;  
e s p e r a  d e  é l ,  q u e  s e a  e l  a r t í f i c e  d e  l a  v i c t o r i a  y  a s e s t e  

e l  ú l t i m o  h a c h a z o  a  l a  a g o n i z a n t e  r e a c c i ó n
DOS LUCHADORES; NUESTRO "VIEJO" Y NUESTRO ANTON
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Con la solución de la crisis, el pue­blo español se siente satisfecho por el contenido popular del nuevo Go­bierno nacido del Frente Popular y protegido y apoyado por él realizará, hasta su final, el programa trazado en su primera reunión.Recibe constantemente adhesiones délos sindicatos, que manifiestan la amplia representación de sus perso­nalidades y  que, a pesar de no tener ministros nombrados por los sindica­tos, representa éste las aspiraciones del pueblo español en su calidad de trabajadores y  de políticos.Para el nuevo gobierno, nuestro entusiasta saludo de admiración y nuestro firme propósito de colaborar, en lo que valgamos, a la gran obra de laborar la victoria.
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FRENTE DE EXTREMADURA

CAMILLEROS " N U E S T R A  G U E R R A
Los ratnilleros, los liéroea dosrnnocidos de 

la {<iiprra, estos soldados i[ue anúiiimaiHciite 
se juegan la vida sin iiuís ansias que sus cami­
llas, estos muchachos que van detrás de su 
coiuj>añia en los nioinentüs de ataque, que re- 
iroccdeii— SI hubiera ijue hacerlo — los últiinob 
y que en casos han tenido cjiie defenderse con 
los palos de sus camillas.

\o los conozco muy bien v los quiero iiiús, 
pues desde que empezó esta maldita guerra he 
convivido muy cerca de ellos y la memoria 
me trae su heroísmo anónimo, v hasta para 
muchos es una cosa despreciable y maula 
ser camillero.

Antiguamente, los camilleros de Sanidad 
Militar, eran los señoritos con recomendación 
o estiuliuiues de Medicina, .señoritos que con 
la! de ¡lasar bien o por alio el servicio militai 
se <eiiciiufaliaii> en cata clase de servicio v, 
más larde, euaiido empezó nuestra guerra ci- 
eil, los <(ue tenían miedo de coger un fusil, 
entonces aleg.nbau; Yo be sido de .Sanidad o 
yo fui de la (!ruz Hoja, v estos individuos que 
fueron maula- v señoritos se aeordaron que 
eran camilleros. Pero, qué sorjiresa fué la 

suya cuando tieron que ser eamiilero en una 
guerra se jugaban la vida.

Ihn tollo cunibió. hov ser camillero c(|iii- 
vale a ser un lieroe; pues eon.-eientcineiite va 
a )ugar-e la vida sin arma.- jiaru salvar la de 
un eoiiipaiiero caído.

Por esto quiero resaltar la labor de lo s  

c a m il le ro s  de lo s  B a ta llo n e s  <pie siguen a su 
coinpatiín cii los a-altos, que conviven en las 
irincliera.- \ ijue mueren jior salvar la vida de 
un hermano e.iído.

MLLNCI.SCü iM.XHyi EZ 
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Camaradas soldados, salad:
Se viene hablando y escribiendo 

mucho del carácter tle nuestra gue­
rra. Nuestra guerra no es como al 
prindjiio se creía: un movimiento 
subversivo, sino un movimiento en 
el que España lucha por su inde- 
pendeucia; hiciia también porque 
tjueremos expulsar detiuestro [tais 
a los fascistas extranjeros que lo 
han invadido.

Aquellos fascistas que se levanta­
ron el día 18 de julio contra los des­
tinos marcados jtor los trabajadores, 
son los causantes de esta maldita 
guerra. Ellos lian traído a España 
aviones, tanques, cañones y imielio 
armamento extranjero con el solo 
fin detener oprimido.s a todos los 
trabajadoi’es.

Pero nosotros que sabíamos todo 
esto, nos lanzamos a la ralle para 
combatir contra atiuellos (pie quie­
ren someternos a una dictadura 
fascista, a un régimen de opresión y 
esclavitud.

l-’ero nosotros (jueremos la libera­
ción del ¡uieblo: (pieremo.s trabajo, 
pan y descanso; queremo.s iin régi­
men donde no iuiya lü explotados ni 
explotadores: querernos ijue la tie­
rra y la cosecha sea del tjiie trabaja 
y no estar sometido al yugo y a la 
explotación.

¡Viva la liberación de España!
¡Vivan los defensores de Madrid!
¡Viva el Ejército jiopnlar!

A n t o n io  N ó .Ne z
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e r e n a e  J U I C I O

Los "momtruos" de la guerra están con nosotros

Indudablemente que está fuera de lugar y  es contraprodu­
cente la  actitud seguida por ciertos sectores sindicales, respecto a la 
solución de la crisis planteada en los pasados días, tanto por lo que 
supone de ignorancia del asunto como por lo que tiene de olvido y  
desconocimiento de los giaves momentos porque atravesamos. N o  
es desde luego oportuno el discrepar de manera tan ruidosa y  des­
templada ante ciertos cambios introducidos en la composición del 
nuevo Gabinete, del que esperamos y  deseamos grandes cosas. 
Posiblemente tubieran cabido otras soluciones pero, francamente, 
el tiempo—el factor tiempo en la guerra tiene influencia tan decisi­
va— apremia, y  solamente sobre la  marcha debemos de ir subsanan­
do los inconvenientes que puedan surgir,

Pero mientras tanto hay una realidad sangrante en España 
que nos prohíbe por completo gestos extemporáneos y  actitudes más 
o menos airadas o retadoras, que frente al enemigo común — que 
está ante nosotros vivo e insolente— sería en todo momento magní­
ficamente gallardas pero que de la manera y  causas porque se 
producen no tiene justificación posible.

Esta misma llamada, aunque vuelta del revés, se podría ha­
cer en cierto modo a todos los que en el cambio encuentran como la 
panacea maravillosa que ha de colmar todas nuestras ansias de vic­
toria. Pero.... ni tanto ni tan calvo; pongamos un poquito más de 
ponderación y  ecuanimidad en nuestros juicios de forma que sean un 
poco menos apasionados y  un mucho más objetivos y, con ésto y  
el Gobierno del Frente Popular mediante— al que debemos obedecer 
ciegamente— , vamos a ganar la guerra rápida y  limpiamente que 
después todo el que haya colaborado en la empresa podrá hablar 
alto y  claro y  basta solicitar un puesto épor qué no? en el pedestal 
de los triunfadores. Pero mientras tanto, camaradas de la 43 Briga­
da M ixta, alerta.

A . B A R R A L
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L a  causa  de l p n eM o  es» 

p a n o l es la  causa  de to ­

d a  la  h u m a n id a d  a v a n ­

z a d a  y  p rogresiva

N o  perdamos el 
tiempoT,i jkw  rt'iic Insta Ins trin-«•li'iMs la \'(./<|i' l.i i-i'tai^uaniia, |>or í’ lla s'ívnos ([II.- !■ [ iiiiiiim i’ o |,;|,-;j |.| iliiiÓ!i (Ift los (los í,o-aii.|<>s p:i!-ri(ins: c| 8 O'-ialisf-i y (‘ I C o m ip ii 'ta ,  lia l|i-;rai|o- 

;.A (¡ii.- X- csix-n.v ,.|| hilo,,.,Ii'ii-a la iiiii,.,i ( ,i„ .  nos In  de adrlaiitar la vi.-r n'iii. y no jH-nlamos lasrimosa-
mi'iito el liciijio í|„o i-m
nos c-s liara'li'vaiiTar ¡ I  tim-stra <[110- 
i'iila I'.spana, (ju,- |n ninliición .-xri'aii- 
ji'i'a nos lia (k-stniíilo anic- la iinpo- 
tnicia |.arn apodri-ars,. di- olla.

Afirato (¡lie para .imanar la giieia'a 
♦ pivci.so n-alizar la unidad. - diVi;
' I >'•' iiai-ada .Ic»,'- D iaz-, .Si do |a 
íxnerra no salo lieoha miosira unidad, 
nnrstra victoria solnv p | invasor 
extranjero, nuestro Triunfo, pnode 
i‘()iisidoi-arso como i‘fiinoi-0 ■--asegu­
ra o| camarada l ’ainón Lanioneda.

l ’nrs liión. camaradas do la rda- 
gnai-dia, no (dvid.-is a los ,p,o osi.-ín 
>11 las li indicia.s noxifios somos 
fO'los naos, nnc.-ira im¡('ni so hizo 
don-dio oiiando o.npiiñanios o| fusil 
para doromloriios y d.-fondor a Ks-' 
paña del fasdsinu (jiio (jiic-ría oiica- 
donarla.

L’ nión. Unión, límense las peípie- 
ña.s aspoi-ezas si os (pn- ¡,,s lmv y 
ganoso la gnorra. (pío ósia no solo 
«'Olí oi fusil y d  (-añon so gana; lia- 
l>loaios monos y llagamos más. fún. 
dain,. Olí lino !o< dos grandes parti­
dos politioi.s do izipiiorda y 011 lina 
lainliión las dos Sindioalos Oin-oras, 
y coii ésto liabroiiios ganado mía 
gian iiaiaila al fasoisnio. la más ini- 
portanto de todas, la qiio nos oondii- 
<;ir!i rápidanienro a la viole.l ia.

Oainaradas d« la reiagnai-dia, nos­
otros, los do la vanguardia, dedara- 
nios traidor a la causa a los eiienii- 
gos do la unidad.

L O S

He a(pií la palalira qiMí tan grata- nionfo siiona 011 Jos (ddos do iodos los oonilmiiomos.¡(,'onii.sarios! C’aiiiai jnlas eii los (pie los partidos d d  Fronte Popula'- v ol (Juinoiiio lian dojiosiiad ,, toda' .-u (•'•aHaiiza y <pn- d i o s  do nn m.nio ('j ')aplar han .-abiiio u.salda oic\ a n ­do la moral d d  (jm- Im lia dori-a- mando sii sangi-o por lilioi tar a ¡-;.s- pana de las ln>i-ilas fasi-i>ias.Filos son los i[ii.. 011 Molo i,i(,|„o,|. to >0 j)r.-ooii[mn .lo .-roar o se n d as  <!ii los i-aaipos <|o hatalla pata (|iio se insii-iiya d  amilfaljoi.i y |¡<, ..-¡jr;. Olí id osiadi. do ignorancia 011 (jno liasra ahora ha vivido.Lo s Po nisarios son los (pío o.sola- r -ooii nuestro ospíriln revoluciona, i-io. son los (jiie a través de sus di­versos I ral tajos dt-sonipoinin oni 1 nosotros e l  d i f í c i l  p a p e l  de pa­dre.F.-,to es grande para nosotros, por- (pic líos rolleja d  calor de miostros verdaderos pinicos, de Jos (pío nos liemos t e n i d o  (jiii; so[)arar para aplastar al fasrisiuo e>j>año] o iiiter- nai-ional .¡ne con sn planta .'pieria hollar nnosiro (picrido suelo.Los Uoniisarios velan jionpie a] .soldado no Je fallí- nada, lo rnidnii y aiieiideii con cariño, y osiiinan eoino so doljc oslinmr a los hoinln-os ipic Jo niisino jin.- d i o s  Ju d ia n  p o r  la can-a de la liliei Ja.l.V j.oi-_e.-o, e.-iimirada.=, minea nos |iiie(ie ni d d )e  fallar  los (,'oniisarios (|ne hasta ahora hait M-nido Indian- do con nosotros, ipn- tan oiiirañídile eomponeii.-ii-ión han llegado a con­seguir  oniro soldados y d .m á s  clases de n i i o i r o  ya g lo rio so  Fjth'i-iio, I-.| se|niiarnos di- d i o s  nos .-cria dem a­siado d u ro , no [loi- s(-niiiiieiu.-i|j.„|,, sino por la oonfianza ipio a través d d  lieinpo (le lii.-ii.-i (pío llevamos hornos [mdido dojio.-iiar 011 d i o s ..Son los Coniisnrios los (pie sioni- pri- lian ¡do a la oalti-za. los [trinn*- ros on avanzai-, los iilliinos on ic- trooi-dor. los (pío (-n |„s nioim-nfo.s más duros do la In d ia  lian sahido con sus magiiífioas palabras i-evoin- r io iiatias  y actos do lioroísino oon- soL'itir ol objetivo deseado.No (piioro lialilnr iná.s. basta dec-ir la palabra P O .M IS A ÍU O  para sabei- lo (pie foiirosont.n para nosotros.

N u es tra s  trincheras son  

la s  trincheras de la  cu l-  

tu i’a» d e  l a  p a z  y  del 

progreso

ViCTOU XoV.lHKs’ 
4.0 Bata llón

T k l k s f o k o  I ’ L A T I ÍK O  

Batallón VISAÜO p n i !  l A  [ H S Ü I I A

U n i f i  caciónFs m n d io  lo (pie ya so lia hablado soliro la nnUioiidéni de Jas contralos sindioiilo.s L'. (i. T. y ('. X . ' J ' . ,  poro nada >o saca on linijiio; motivos do (pie o.-lo no se llevo a ciil),,; hay m n d io s  y todos .-011 croados por donn-ntos do o rg im iza d o n cs  inte­resados en (juo esta tan deseada unión no se realiee.Xosott'íís ipie somos los (pie tra- liajiimo.s en el sentido de tal deseo Tenemos (pie eomliatii- a (jiilenes, eoii fines ipie nosolj-os eoiioeííilios, jio- iieii trabas a esto, pues infiltrándose ‘ ■ n la.s organizaciones minan de tal manera en el pensar de sus afilia­dos (pie luego csto.s mismos son taml)ién enem igos de las ansias de las dos (“éntrales siníJieales.Sahemo.s d e s o b r a  Jos descalaiiros (|iie bemo.s [ladeeido jior 110 estai- Todos de eomúti a o u trd o , y sabemos o 'Idietnos sab er Todas las venlajas <|iie logrando lo (pie Tanto aiisía el obi-ero eonsi-iente obTemireinos eon ello , [xir lo ijinto yo me dii-ijo a to­dos los olirei-os conscientes como tales, en la onestióii de unidad, len- gíiii sus sentidos jjnesto.s en esta eiiesiión y. d(- esta manera. oJ>ten- dreinos por nn hado el logro de. la Unidad y el derrum bam iento de Jos f|'ie digám oslo claro Jlaimiiidose I ’ai'lido O b rero  de Unificación .Mai- -xistii van en contra siempre de la unión dcl proletariado; por Jo tanto no o.s dejéis em baucar eon sus pala­bras (pie .sólo dtiño producen a todos.Acallem os eon ios saboteadores de la unión.G n erra a los róm plioes del fascis- tno en la retagnardia.
I'Jf- I)K i.E fiAüo l ’ o i .m c o

B ata llón  Cía.
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H A  H A B I D O  U N  M O T I V O

Mab] emos de ia unidad...

Tiunbién nosotros vamos a hablar 
de la ntiidad de la juventml aiitifas- 
eista. Nos <liiele ya la eai)eza de tan­
tas cosas como se lia dicho res|ie<-to 
a ella.

Hasta ahora no liemos opinado 
jiorijue, c<iino siempre jiasa, somos 
los (jiie más derecho tenemos a ha­
cerlo, pues ¡oii, paradoja! somos los 
únicos jóvenes antifascistas (|ue i-s- 
tamos uniilos. Y a<lemás de verdad, 
ooiiiü dicen los castizos,

K1 (jue tonga un ¡loeo de espíritu 
observatlor no tiene más remedio 
ipie reírse al conteni|>lar la seriedad 
i'oiH]ue nn joven socialista unifica­
do, |)or ejemplo, dice en un mitin 
([lie la unidad es necesaria, nos acer­
cará la victoria final, etc., etc.; a

V

continuación dice siempre que ellos 
están disjmestos a todos los sacrifi­
cios y a todas las transigencias que 
sean necesarias jiara llegar a un rá- 
j)ido acuerdo con todos los jóvenes 
y ([lie si los demás... (aplausos en­
sordecedores y gritos de ¡Viva la ju­
ventud! ([lie im[)iden oirlas últimas 
[lalabras del orador).

contiiuuieión habla el joven li­
bertario pai'a decir igual i[iie el an­
terior pero a[.oyado con unos enér­
gicos [Hihetazos sobre la nie.sa (los 
inisino.s aplausos con los que se pre­
mió la verborrea del otro orador).

El joven comunista se suelta el 
pelo (MI nn bello canto dedicado a 
la famosa \ mincíi bien ¡londerada 
iiiiidml y sus frases cálidas tienen 
un parecido de hm-manos siameses 
con lo dicho iior los dos anteriores

-ir*

i- ..yw
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Donde está el España, meterle, rile, rile..,

oradores, solo que en vez de golpear 
la mesa, golpea su pecho en un lie- 
roico alarde de resistencia de su ca­
ja torácica (los mismos aplausos de 
antes, acompañados con gritos de 
¡Viva Rusia!

Y el republicano, y el sin partido 
y la juventud «Stajaiiovista> de la 
fábrica de calzoncillos... todos, abso­
lutamente todos, coinciden al afir­
mar la necesidad de la unión, ¡unión!, 
y las ventajas que ella reportaría, 
señalando como la más importante 
la de rpie acortaría la guerra condu­
ciéndonos rá[ndamente a la victoria.

Pero termina el mitin y de lo di­
cho no hay nada. La unidad, pese a 
los buenos deseos de todos no se 
logra ,̂Por <[uéV No lo sabemos ni 
creemos que lo sepa nadie.

.\ los (jue ya estamos unidos; a los 
jóvenes tpie forjamos nuestra unidad 
en las trincheras, de cara al enemi­
go. sin discursos, sin comités de en­
lace, sin palabras siquiera; a los que 
un buen día nos unimos para ven- 
ver al enemigo, no nos cabe en la 
cabeza que en la retaguardia unos 
jóvenes que se han dado cuenta, 
como nosotros, de las ventajas de la 
unidad, no consigan realizarla.

En los periódicos, en los mítines, 
en todo lo que llega al frente desde 
la retaguardia, encontramos siempre 
la misma cantinela y el mismo deseo: 
¡unidad!, pero la unidad de verdad, 
como la nuestra, no la vemos por 
ninguna parte.

Al principio, nos asombrábamos 
de que no se consiguiera: ahora, nos 
indignamos. Y' sinceramente os de­
cimos, camaradas de la retaguardia: 
Forjar pronto vuestra unidad: no 
permitáis que al asombro y a la in­
dignación siga el desprecio.

Cuando a un combatiente le ha­
blen de unidad en la retaguardia y 
lo tome a «cachondeo» habrá sufri­
do la unidad su más nulo gol])e.

PACO

I M P O R T A N T E

Comienza a escasear de nue­
vo la colaboración. 

Queremos hacer notar a 
todos los  combatientes de 
la Bridada que el periódico 
es de todos, y  en él habrán 
de colaborar los soldados, 
oficiales etc., sin distinción. 
Es necesario que se haéan 
trabajos sin temer la crítica, 
sobre todo si ésta es construc­

tiva, justa y  razonada. 
A l i^ual que el periódico 
es leido y  comentado por to­
dos, queremos que sea tam­

bién escrito por todos.

Ayuntamiento de Madrid
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orno ganar

guerra

Para ganar la guerra, no es sufi­
ciente el heroísmo individual o co­
lectivo de determinados soldados o 
compañía: es necesario <jue los <iue 
nos encontramos encuadrados den­
tro del Ejército re[)ublicano estemos 
plenamente identificados con los 
mandos, acatando sin vacilar un 
momento todas las órdenes que de 
ellos emanan, sometiéndonos de esta 
forma a una disciplina tal que de­
mos toda clase de facilidades pai'a 
el buen Jiincionamiento de nuestro 
joven Ejército ¿Disciplinad Sí; pero 
no una disciplina im|)uosta por los 
jefes, que en este caso sería una. dis­
ciplina tirana, despótica y egoísta. 
N’o; no qoei-emos esta clase de disci­
plina porque no nos conduciría nada 
nías que ai fracaso. Queremos una 
disciplina impuesta por- nosotros 
mismos, una disciplina con arreglo 
a las exigencias de la guerra, una 
disciplina con una amplia base de­
mocrática, de e.sta forma y si todos 
«abemos imponernos nuestros debe­
res dentro del Ejército no solamen­
te conseguiremos aplastar el fascis­
mo en España sino que consegui- 
i-emos también la liberación de toda 
la iiuinanidad avanzada v progresi­
va, amenazada en estos momentos! 
más que nunca por las hordas .salva- ' 
jes del fascismo internacional. ' !,

Oti'o do los factores más funda­
mentales pai-a ganar la guerra son 
his índusti-ias. Si no procurásemos 
montar una potente industria de 
.guerra donde se pro<iuzca todo lo 
'|ne el Ejército necesita nada po- 
•b-iamos con.-;egiiir, a pe.sar de e.star 
niuy di.sciplinados, de tener una 
'iioi-aJ combativa muy heróica. ¿De 
que nos .-<¡rv0 todo esto si no tene­
mos o no producimos elementos 
necesarios para oponerlos al enemi­
go o que i-areceinos de materias 
prima.s que no.s son de suma necesi­
dad? Por esto es necesario, es indis- 
¡miisable que el Ejército esté identi­
ficado con la industria, con la fábri­
ca, el campo y viceversa; tanto unos 
como otros indisponemos nuestras

■■zf:

4-̂ r
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E l  m u n d o  se in c lin a  h a c ia  la  iz q u ie rd a .

H o y  s o n  d os p oten tes p a íse s  en  lo s  qu e se v e n  la  g ra n  

in flu e n c ia  q u e  e m p ie z a n  a  e jercer la s  m a s a s  p o p u la re s .

A I  s u b ir  a l  tro n o  e l n u e v o  r e y  de In g la te r r a , h u b o  

p eq u eñ a s m o d ific a c io n e s  m in is te r ia le s , pero d ebid o  a  la  

a c tu a c ió n  re tr a íd a  de lo s  co n se rva d o re s  se cree in m in en te  

u n  c a m b io  m in is te r ia l de p ro fu n d a s  ra íces iz q u ie rd is ta s .

L a  o tr a  n a c ió n , es e l p o d ero so  J a p ó n . T o d o s  lo s  p a r ­

tid o s  p o lít ic o s  e stán  d e cid id o s a  p ed ir la  d im is ió n  d e l a c­

t u a l  g a b in e te , s ie n d o  e l m á s  d ecid id o  en esta  p ro p o sic ió n  y  

e l qu e b a  m a n ife s ta d o  qu e se o p o n d rá  a  to d a s  la s  in ic ia t i­

v a s  g u b e rn a m e n ta le s  e l p a rtid o  de m a s a s  so c ia le s .

Estas dos posiciones izquierdistas, son altamente 

significativas, si tenemos en cuenta las clases sociales que 

en ambos predominan, siendo el más asombroso el del 

Japón por ser donde se ejerce la más profunda dictadura 
imperialista.

vidas, unos el trabajo de retaguar­
dia, otros en la.s írincliera.s, y no 
puede ser de más valor mm.s que las 
otras cuando ambas han sido j)ue«tíis 
a disposición de la causa. Trabaje- 
raos unos por otros y todos i)or la 
guerra, y luego que el fa.scismo in­
ternacional envíe cuerpos de Ejér­
cito a los rebeldes que nosotros 
nos encargareiiio.s de presiouai-les 
para que avancen con direcc-ión a 
Koma para que el Santo Padi-e le.s 
eche la bendición apostólica.

E c o e n i o  d e  l . \ s  H e k a s

2." Balftllób

H O M E N A J E
Audad, valiente y  Konrada 
La vida frente a tus años. 
Gesta jamás humillada 
En favor de desengaños 
N i por acciones falladas.
En tu proceder honrado 
Refundistes los blasones;
A  tus pies, ya está cavada 
La fosa a los invasores. 
Mientras hordas de salvajes 
Invaden pueblos de España,
A  tu pecho sin ambages 
Jfuntará una cruz Azaña 
Acrisolada en ramajes.

F E L I C I A N O  M A N R I Q U E  
2 . "  B atallón
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TruiAJa confi* ' el ana l(al>ef «moUna ver. liaber t‘?rmin^t'n 'le exp^rer el i^uión ciel primer gruro. vamos a dar iin ciiest'onario d"! segundo g'upo en una se­rie muy ri.lucida ile artícii'os.Primer tema. -  í'stiul'o de las cnm'-ina- dones pan formar sflabns hih'tera« inversas con las vocales y las consonames del alfa­beto hasta la letra L.Formación >le palabrrs con catas combi­naciones.Segundo tema. Abecedario minúsculo imnreso.Tercer tema. -Aprendizaje de las diez piimeras cifras.Cuarto tema. — Abecedario niiyúsculo m inuscrito.Prácticas cm  este abcceta-io.Quinto tema. — (.'«.mbimicii'n d é l a s  silabas trilíteras directas hasta la tetra L con las v.ocales, terminánduías en las con* sonantes L. N. P . o ? .Prádicas con esta modalidad.Una vez i| le los alumnos saben leer las sílabas biiíteras directas, es necesario oue comiencen a pricticar las sílabas inversas en las <fue encontrarán grandes dificultades si se les dice la nronundación rápidamente, sin hacer que ellos la busquen. Para esto, se les hace pronunciar el sonido de 'a vocal de un modo prolongado para que al termi- n ir d‘ga el sonido de la consóname. L’na vez que se dan cuenia del proceso a seguir con la primera sí.aba ya un encuentran obs­táculo alguno en lodos los ejemplos que se íes presenten. F s de gran interés que lira vez que coiiozcaii l.i poinuitciación de es­tas silabas, con el fin de que no la olv.der, se les pong.in diversos ejemplos con pala­bras y f,-ases que consten de las iilabaj ya conocidos.Mancjindo el abecedariomaruscritn. nos será de una extremada senci.lez ¡ncer'es conocer e! impres liaciendo que vean e'Ins las letras que son iguales y las que son di­ferentes en a mbos; estas úllinias se repasa­rán repetidas veces con el fn  de que la for­ma de la figura se les queden Lien gra­badas.Como los alumnos desconocían abso uta- mente toda clase de rasgos manuscritos es de extraordinaria importancia que conozcan la numeración, con el fin de que puedan in­terpretar todo lo que vean escrito, ¡‘ara esto, io más intere.sante es que sepan la numera­ción decimal por ser la que se enip ea ge­neralmente, dejando la numeracicn romana para el ciclo de cultura elemental. Pi.r lo tanto, se les presentan las diez primeras

cifiMs en el eitcerado dindose es el no;n''re de cad 1 l i l i  I de ellas. Una vez conocidos los numeios manuscritos se es enseñ iii los i iipresos.Hasta aliori no conociin Ins muchachos nada mas que las Iciras iiilii.'isciilas, pe'O para que interpreten io escrito es nccesirio que también conozcan las mayú'cnlas ma­nuscritas diciéiiüoseks su emp.eo de un modo sencillo y conciso. i>ara practica' este ab'Ci'darlo s : pueden poner nombres de personalid ules que se presten a lo que los alumnos conocen,Otra nioduliJad de las sdaba.s que se Ies puede eusefl; r a esi'i.'a tiir's son las tii'i- tens formadas por coiisonante.s lia-ta la leti.-i L . una vocal e.i el cenirn para terir i- nar con ntia coi'iinanle. Para ensefi -rle.s esto se les hace pronunciar las dos prime­ras letras prolongadimente pronunciando la "ira cons manle al fin H.Todo esto ha de ser con gran orof:isi6n de ejercicios, por ser e-te el nte'or modo de que se fije en la me uuia todo lo aprendi­do nucv amerite.
r¡. Ossomo

2. BatalIóA

X

l i IM - C

Q i .  i'Jtfí» íi>) J7 :¡í ¡c ¡m iP i..,

Á /é» rnsáriná éí¡ í." BitsUón

iHe visto los ir.ilicif r.es 
venir hacia la ciudai?!
Van contento.s y dichoso;?, 
reíre.san a descansar.

Todos traen ramo» de llores 
con su destino marcado 
i y  con cuanta exposición 
esas flores han cortado?

Unos llevan esta ofrenda 
a .su novia o compañera, 
y los más las llevarán 
a su madrina de Suerra.

Esas madrinas que saben 
compartir con sus tareas 
alearías y fatigas 
del que vive en los trincheras.

He visto los milicianos 
hacia el frente regresar, 
no llevan ramos de flores 
pero sí un ideal; 
acabar con el fascismo 
para poder ofrendar 
a sus madrinas de guerra 
unos ramito.s de olivo 
que es símbolo de la paz.

P . M A R T I N  
2." B atallón

It I. O C .V o s
.Si>n rnn.siriirciuiirs blindada» ii <'iil>i>Tla>. 

A ><T pn-iblc M' instalan en “uliciUo» u i-Iim i- 
cjiair» ili'l ti'iM'iKi <1 • iihliiiii!ii |>imli>-< Jo 
iil>lipii:l<i. l)ol>i'ii liui'i'i>c • lili iniJu- <1 soiiiii'ii- 
toiTaclii» para r.Mriiiiar la <1. b ii»a. ( un el iiii 
Jo e\ilur la nilraJa de a^i.a» j>l<niid<» tc

Tierra 
Tronera

R o lliz o s

\ i a d e s a ó iZaniá

n

'.t;f

Fiî .

ron.sim ve tina zanja a’n 'Jo d e r ro n a n a lip' ra 
penJieiile y  -a liila  de l.ns n ii-iiin s .

Kl « eanioiillagp, -e  piie<!e l.ijjrnr ii ir jin n ie  

una l>ma M>bre l.i c i ib iin u .  rovisliéndolu oüii 
lie  r.i V ram aje-,

l ’oeJeii !-< r i irculare® o r-elarpulares. Las
riroulare» n .-II ( la l a l . ia  iiiv ie a  e s la ii  e o iis -
truídus ineJiiiiite una excavai ióii i-¡>cnlar de- 
janiln eii el reiitrn un pronn nlurio j'ara su­
jeción de lus lulliziis Je la ciibieita. Etlu- ro-

T ierra

Soportes^
jeta

Fi§.2*

ll'ZOS \an em|>h>za<I<is eii rminn d- railii.s. 
alándolo» iii.i s a > ir< ,s < i ii alan I ro \ apoca- 
dii- toliiv peipieiiiis bloques Je lalilún o ca­
rrera-, La-e|iuincióii de los bIo(|iii» fonnan 
la» iriinera.i (lis:, 1). .

I/js r einiipiilares pueden cnn-lruir-o dijaii- 
dti lo iiiisinu que en lo» eireularo: ui.a zoim  
sin excac ar en el ci niio. jicn- en gciieial so 
ODiisIruvcM con una serie de pies derechos o 
sopuiles sujetos incdianic zapatas, dando ma­
yor aiiipiilud al blocao con este (iioci'JiniicU' 
to (lig 2).

* U n  J u .\n  S i .m ó .s' ’!
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Î STO IIBMEIAIt P A G I N A S  St. üeU,.J. P.UJ
Lleno de snltones colorines y de 

relieves pintorescos está el Kjército 
Popular, que como todas las cosas 
no podría ser totalmente homogé­
neo.

Tiene sus personalidades flguro- 
iias, exliibieionistas y tiene, también, 
en contraposición, sus héroes calla­
dos, anónimos. A éstos quiero dedi­
car especialmente mi presente tra­
bajo. Todos conocemos algún cania- 
rada íjue 4 nunca hizo nada» y que je­
rárquicamente no es nada; nos lo 
figuramos huyendo de los comenta­
rios de hazaúas o lieroicidades y de 
los actos de bombo y platillo, bus­
cando por todos ios [irocedirnientos 
pa.sar desapercil)i(]o en algarabías. 
He aquí los verdader<>s héroes, y és­
ta es precisamente la mayor heroici­
dad de un humano.

A la calieza de estos combatientes, 
se hallan los l>elegados Políticos. 
Kstos luchadores que constante­
mente sufren las preocupaciones de 
las necesidades de la compañía y 
que además tienen .sobre sí la tre­
menda responsaliilidad de la ente­
reza política de ésta. Xo es preciso 
ser muy inteligente para apreciara 
simple vista que en materia i»olítica 
tienen la misma importancia que el 
sargento en el terreno militar. Am­
bos son la llave del Ejército, y de los 
dos el más ignorado es el Delegado 
Político porque estos no tienen re­
muneración e(|uiparada con su res­
ponsabilidad, ni tienen autoridad 
para imponer su voluntad a .sus sol­
dados y oficiales.

La labor del Delegado Político es 
la de la Cenicienta d^l cuento, <jue 
trabaja incan.sableniente. que realiza 
todos los más penosos trabajos y co­
bra su esfuerzo con ingratitudes y 
sinsabores.

Para mí, combatiente desinteresa- 
tío en tal asunto, me parece agravio 
el abandono de que son víctinia.s, 
por la falta de compren.sión de las 
tareas inqiortantes (jue realizan.

Batallóci núdero 2

DE LA LUCHA
L A  M E T A

L a s  groserías  en un  revo ln c ío -  
n a rio  desacred itan  a  la  per­
sona y sus ideas, huye de e llas

Vivían en un pequeño pueblo de la tan sa- 
cnlioada tierra de Extremadura; eran paisanos 
de aijuello.s desf!radados de su propia incultu­
ra, impue.sta esta por interesados eit ella de )a 
región denoniinaila Batuecas. .Su vida, segiín 
cuenta ella, se desenvolvía a pesar de sus die­
ciocho años en una monotonía maleniátira; 
siempre las inisnuis necesidades, siempre las 
mismas miserias y  siempre el mismo abando­
no por los que mandaban.

Ella e.s bajita, feúcha, de una presencia no 
niiiy agrailablc: en lili, una muchacha caracte­
rística de aipiella región que ha parecido ser 
maldecida por los hombres; vivía en una de 
acpicMas aldeas perdidas, en compañía de .su 
anciano abuelo que esperaba el liisal de su 
camino con el exccpticismo del que no pudo 
vivir plenamente.

In d ia ,  hace poro tii-mpo, llegaron unos 
señoritos con unas cosas de hierro <|ue hacían 
muclio ruido y mataban, acoinpañándoic.s 
otros hombres inuv feos, imiv negros v  inuv 
sucio.s. que llevaban en la cabeza un gorro co­
lorado o u i trapo blanco enrollado a ella. De­
cían que estaban salvando a España y ipie 
iban allí para limpiar la región de roj.ts. ’ 

l'n  día en que se babíaii llevado más hom- 
brts ilcl pueblo que iiuncu, aquellos abortos 
de la liunianidail, bebieron más bebidas que 
de costumbre, cometiendo nmcbí.simas atroci­
dades con la disculpa de que era para puriti- 
car. Lmo de ellos penetró en la casucha ate­
morizando a los dos seres que en ella se en­
contraban. .Amenazando al viejo con la pisto­
la se apoderó de la rnucbarlia con el iin de 
forzarla; el pobre viejo intentó protestar enér­
gicamente pero un disparo de la pistola le ate- 
iiiori/ó tanto que el terror no le permitía mo­
verse al contemplar la lucha de la muchacha 
por su virginidad.

Al ver el viejo que aquel ser sin entrañas 
se encontraba con la vista extraviada v con la 
cara imbécil de haber satisfecho su lujuria se 
avalanzó sobre él, quien disparando de nuevo 
hizo desplomarse sin vida til pobre viejo.

La muchacha, reaccionando, logró cogerle 
con una mano la garganta y con la otra el 
arma de fuego, e incándole las uñas en el cue- 
jlo vio que poniéndosele los ojos vidriosos al 
adversario erliaba un liililo de sangre por la 
boca. Soltándole, pudo observar con cierto 
regocijo que le había ahogado.

Oyendo pasos en el exterior de la casa luivó 
con miedo, y corriendo por aquellos campos 
logró llegar hasta donde se encontraban aque­
llos otros hombres que eran tan malos, según 
decían aquellos que cotitptislaban España para 
el vicio V la lujuria.

.Ahora, cuando siente en sus entrañas ios 
dolores que produce la nueva vida tjuc “stá 
creando, mira a su vientre abultado y entre 
palabras de o<lio y compasión llora acarician­
do con mucha lentitud su bajo vientre, en­
gendro de bajas pasiones v de senliinieiitos de 
perdón.

■Míe \KÓS
2 .® Ba.a'.Ión

Este grito salió de un puñado de 
hombres que por lo regular siempre 
hrn vivido de una forma un poco li­
bertina y nunca consintieron que na­
die, absolutamente nadie, se mezclara 
en sus cosas; no admitían consejos 
de nadie; en fin, tenían un carácter 
por efecto de su trabajo que si al­
guien intentaba reprenderlos eran ca­
paces casi de pegarle.

Son los «chauffeurs» los que la 
mayoría vivían casi sin control, los 
que han pedido un Comisario que 
Ies ayude a plantear a sus jefes las 
cosas necesarias. Pero no creáis que 
han querido nombrar un Comisario 
por rutina, no; lo han exigido, han 
comprendido que un Comisario es 
indispensable no solamente en las 
compañías y batallones sino en cual­
quier sitio donde haya un puñado de 
hombres trabajando.

Yo os saludo, camaradas «chauf­
feurs*. porque habéis comprendido 
la utilidad del Comisario que en es­
tos momentos es imprescindible para 
ganar la guerra, que por culpa de 
unosGenerales traidores estamos su­
friendo. Y  os pido que le ayudéis, 
que no le pongáis trabas de ninguna 
especie para realizar su labor, una 
labor útil, una labor provechosa que 
nos llevará al triunfo que tanto anhe­
lamos.

R AG
2.' BatAll4n

Hombres máquinas; máquinas Kun
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I R i C i i L A  j :

PATIiUIXxXS
Las patrullas son pequeñas frac­

ciones do hombros, casi sieinpro 
mandadas por una ciase, cabo o sar­
gento, y alguna vez por un oficial 
cuya misión es vigilar, reconocer y 
descubrir.

Las patrullas, según su misión, se 
dividen cu:

Patrulles de exploración
Las que establecen las tro])a.s en 

marclia para asegurar la vanguardia 
y descubrir a tiempo al enemigo.

Patrullas de reconocimíenfo
Las que destacan las tropas en 

posiciones o estacionamientos [>arii 
vigilar al enemigo en aípiellas zonas 
(pie escapen a su oi>servación y vi­
gilancia.

Patrullas de confscfo
Las que estaldecen la.s unidades 

en el e.scalafón de fuego más avan­
zado en los momentos de detención 
de! ataque, a fin de vigilai-al enemi­
go y conservar el contacte, con él.

Patrullas de combate
Las (pie destacan las tropas del 

jirimer es<-alón durante la ¡irepara- 
ción del combate para ocii|)ai-deter­
minados piinto.s del terreno y tam- 
liién vigilar al enemigo y sii.s movi­
mientos.

El cometido, en genera!, de la pa­
trulla fs por tanto vigilar, informar 
y ver sin ser visto.

El Jefe de la ijatriilla es el que ha 
de adtpiirir todos los informes que 
le sea posible y transmitirlos a sus 
Jefes para su conoeiniiento. El resto 
del personal le auxilia y apoya en 
su misión.

Todo Jefe de patrulla recibirá, 
antes de au salida, una orden en la 
que se exju-ese con toda claridad los 
puntos siguientes:

1. " Misión concreta de la patrulla.
2 . " ('amiiioq itinerario que ha de 

seguir, o lugar en que ha de cum­
plir su misión.

Punto o línea del terreno has­
ta donde ha de llegar, y cuales ha de 
vigilar preferentemente.

4." De noche, ton.signa especial 
para ser prontamente reconocido 
por los puestos avanzados.

Patrullas de exploración
Ya expliqué su misión y la forma 

do desplegar en un número anterior 
de este semanario.

Patrullas de reconocimiento
Su empleo normal es de noche. 

Estas patrullas están casi siem^ire 
compuestas de un pelotón y manda­
das.por uii oficial cuando su empleo 
es en las proximidades del enemi­
go. El camino que tenga que reco­
rrer se eligirá de día, y'de su salida 
tendrán conocimiento los puesto.  ̂
avanzados. La formación (jiie se 
adoptará sei'á en grupos no niuv dis­
tanciados para <jue puedan apoyar­
se linos con otro.s, pero sí lo sufi­
ciente [lara evitar que ¡Hiedan caer 
todos en ¡>oder del enemigo (caso do 
eojio. Su misión no e.s eoiiiiiatir sino 
vigilar, y en caso de atii(|iie de] ene­
migo se re[)legará a ios piiesto.s má.s 
avanzados, sin dejar ¡lor ello de 
ai)rov('chiir cuantas oeii.>iiones tenga 
para hacer ¡irisioneros y tender em- 
hoscada.'s a las ¡latrullas enemiga.-,

En ('llanto descubra al enemigo o 
sea descubierto jior »*i fiiiicionaráii 
como ¡latrulla de contacto, ¡lero sin 
olvidar i¡ue no debo combatir.

Para su defensa empleará con 
preferencia el arma blanca y en caso 
extremo la granada de mano.

Patrullas de contacto
Estas ¡latrullas se enijilean ¡lara 

completar Ja información y el recu- 
iiocimiento de una determinada ¡lO- 
sicióii enemiga, y saber la situación 
de sus ti'ojias. para ello es necesario 
establecer un contacto con él.

E.ste contacto lo establecen esta 
clase de ¡latrullas. Su coni|)osición 
e.s por lo general de dos escuadras 
de fusileros-granaderos y, comoiiiá- 
xiniuni. un pelotón. Como la patrulla 
de reconocimiento, sii misión ej no 
combatir sino (¡iie, anqiarada jmr 
los accidentes del terreno, procura­
rá ad<¡iiirir todos cuantos datos les 
sean posibles.

De noche el contacto se manten­
drá por medio de ¡rntriillas que se 
comprondrán por lo menos, también 
de un pelotón.

Patrullas de combate
Su cometido es vigilar un sector 

o lugar determinado y ¡iroteger si 
fuera preciso a la.s fuerzas que las 
destacó. Como la anteriorse conqio- 
nen estas patrullas de un pelotón y 
hasta puede ser una sección manda­
da por un oficial.

Sil empleo más adecuado es cu­
brir un flanco, combatiendo no en 
¡)lan ofensivo sino a la defensiva. 
Debeinforina.se constantemente de 
cuantos movimientos baga el ene­
migo al jefe qno destacó e.-tas ¡la- 
trullas.

D. E. X.

fn * • '

))ñ
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Ti,

El p a q u t fe  il e  c u r a ¡n J iv if lu a !

■ El aiptider n tiempo iiiia herida aisláiuiola 
lo máh prunlo posible del medio exterior, así 
como pvilando la perdida ríe sangre, hacen 
que el futuro tratamiento se llegue a efectuar 
en las mejores condiciones. Los progre.‘‘0 .s de. 
la cirugía li m dcmo-irado <jue de la primera 
i'iira depende en gran parte ja siierie de nii 
licndo, V al ser aisladas las le.sioncs rápida­
mente dcl aire atniosféiico impidiéndose así 
la iuipregnai ión por los gérim'iies. se ha ga­
llado un lauto por cíenlo iiiuv elevarlo de pio- 
babdiriadi's favorablrs (lura el ulUrior traia- 
inieiUo.

Esto ha hecho rjuc se haya adoptado el p i- 
(jucte de cura individual mediante el cual el 
propio herido o un compañero puede aislar 
su lesión o taponar una hemorragia. Nuestra 
experiencia en esta gucira nos ha suministra­
do niiincrosos casos de efectividad en el u.so 
dcl paquete de cura individual, y nuestros 
soldados rada vez están más enterados de lo 
que rieben har'er v de lo que esto sigiiilica. 
Lo vamos a üescriliir rápidamente; consta de 
una envoltura exterior de tela impermeable, 
con iiisiruccione.s impresas para su uso; una 
emoliura iiiierior de pajiel pergamino; des 
compresas de algodón v gasa hirlrtílilos v una 
\cntla dr- gasa. El soldado procnraiá en lo 
posible llevar el paquete aislado y en lugar 
driiide no se deteriore. Al ii-ailo, rumperá la.s 
cubiertas fxleriorc.s V aplicará una compresa 
«obre ia herida v  la otra sobre el urilicio de 
salida, si lo liiibicre. Entonces arroilará la 
venda dando vuelies sin aprclor mucho, a 
menos que se Iralc de contener umi hemorra­
gia. Por dltinio, se lija esta venda i on los im­
perdibles.

Lo que no debe hacerse: usar el jiaquele 
en ios ca-os en que .so esté inuv cercano el 
puesto lie socoiro: brajiiiTel fusil con el pa- 
qiii'te o usorlo paro nieiiesierps similares. Pen- 
,sar que es un estorbo v que no vale la pena 
de llevarse. Hav que recordar siempre que 
puede ser tan útil como im amia \ que i'or 
tanto debe cuidársele tanto como a ella, En 
el paquete de cura individual puede estar la 
salvación de la v ida Je un compañero o de la 
propia.

El paquete de cura individual es uno de los 
mejores amigos dcl soldado.

J. M. ILu.m.v
2.*̂  Batallón
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los col )ot*aJo res _ _

los ca-Hacemos saber 
maradas que enviaron tra­
bajos para el periódico y no 
se publicaron, que ésto ha 
ocurrido por la dualidad de 
temas tratados en el mis­
mo periódico o por lo exten­
so que éstos venían con rela­
ción al tamaño del periódico.
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